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R La victoria 

de la ignorancia

Como profesio-
nales sanita-
rios recaba-

mos a diario infor-
mación verídica
de la vida de las
personas que nos
consultan. La
necesidad de obte-

ner los hechos de la forma más cerca-
na a su realidad nos permite evitar la
dictadura de lo “políticamente correc-
to” que hoy han implantado muchos
medios de comunicación y la mayoría
de los dirigentes políticos españoles.
A veces nos paramos a pensar en el
motivo de esta exaltación de sinóni-
mos, historias enrevesadas y banales
excusas que conforman esa forma de
lenguaje. Para mí, que me acerco con
frecuencia al estudio exhaustivo de
tiempos pasados, resultan aún más
hirientes aquellos análisis que se dan
por ciertos según la interpretación que
de la realidad nos ofrece el poder
mediático. Como médicos evitamos la
parafernalia del eufemismo porque
una buena anamnesis conduce al ade-
cuado diagnóstico; pero como espec-
tadores del mundo, a veces nos mues-
tran embustes que debemos tragar. 

HISTORIA Y MITO
Repetidamente nos presentan análisis
sobre la base de hechos históricos
pasados, que han sido evaluados con
la mirada “civilizada” de principios
de siglo XXI. Otras veces, simple-
mente se procede a la invención de un
mito que ni de lejos se parece a la rea-
lidad histórica. Como ejemplo me
basta observar los mezquinos inven-
tos sobre los que se asienta el naciona-
lismo vasco. Sabino Arana, un indoc-
to que desconocía la verdadera histo-
ria de los pobladores de las provincias
vascas, tuvo a bien imaginar un mal
cuento místico. Lo que nos indigna a
los que hemos revisado cartularios,
códices y manuscritos es que los here-
deros del “maestro” Sabino se sigan
situando en el umbral de la más pura
mentira histórica. Tan solo un dato: en
la conjunción de los valles alaveses y
burgaleses, cerca de la frontera con
Vizcaya y Cantabria, en los albores de
la Reconquista, hombres de diferentes
estirpes, oriundos celtíberos, vascones
y algunos visigodos comenzaron a
deshacer el latín transformándolo en
un romance nuevo que incluso se atre-
vieron a escribir. Esos cristianos resis-
tieron las razzias de los moros en una
diócesis que unificaba las zonas que
antes he mencionado. Y lo hicieron
hablando en un primitivo romance
castellano. Sin embargo, la incultura -
o la inquina- del nacionalismo vasco
hace extranjero a este idioma suyo
que hoy es de todos. 

Otros foros sobrepasan lo tolerable
en sus usos eufemísticos. Las relacio-
nes humanas actuales no son compa-
rables a los hechos antiguos, por ello
resulta irrisorio evaluar con el punto
de vista de hoy sucesos de la Edad
Media para rescribirlos de una manera
“políticamente correcta”. Así, algunos
reniegan de la Reconquista, o encum-
bran una relación utópica de los tres
grandes credos de la Humanidad que
nunca existió. Los judíos y los creyen-
tes de la parte contraria eran tolerados
con reticencias y jamás adquirían la

igualdad de derechos. Esto no contra-
dice, sin embargo la existencia de una
notable interrelación comercial y cul-
tural que estos tres credos monoteístas
condicionaron en el medievo español.
Y así podríamos enumerar decenas de
hechos en los que las interpretaciones
se impongan a los hechos reales. 

Incluso en nuestro doméstico entor-
no sanitario parece que cualquier pro-

blema que surja se ve sometido al jui-
cio implacable de la opinión publica,
que sin tener los conocimientos ade-
cuados, juzga e interpreta. Esto ha
ocurrido y ocurre. Y tal vez dependa
de nosotros sentar las normas de
comunicación adecuadas para preve-
nir malos entendidos.

A veces creo que es una lucha per-
dida. La sociedad va perdiendo su
identidad; las personas que la compo-
nen van dejando para el ámbito priva-
do sus verdaderas opiniones si es que
las tienen, pero en el peor de los

casos, víctimas de su ignorancia y
comandados por cierto tipo de perio-
dismo “justiciero”, muchos acabarán
rasgándose las vestiduras ante cual-
quier opinión que analice un proble-
ma de forma directa. 

Y no se trata de emplear un verbo
tosco y malsonante, sino utilizar fran-
queza, tacto y cordialidad para llamar
a las cosas por su nombre. 

Álvaro Moreno Ancillo
Médico

LA GUINDA
Ángel Paz Rincón

e-free

Desde que el fallo de la
impresora obligó a R.
Stallman a hurgar en su

código fuente para ponerla
en funcionamiento, el soft-
ware libre ha ido desarro-
llándose. El término inglés
free admite dos significados:
libre y gratis. Debemos que-
darnos con el primero (open
source) y no dar tanta impor-
tancia al segundo (e-bussi-
nes) cuando nos planteamos
los problemas relacionados
con el control y dominio de
los campos informáticos.
Libertad de adaptar, de
corregir, de copiar, de pres-
tar, de crear, de multiplicar,
de colaborar… Copyleft vs
Copyright. En el mundo de
la educación esto es mucho
más importante. El modelo
tradicional educativo se apo-
ya en dos quicios: la teoría
del déficit (¡Cada año tienen
menos nivel!) y la transmi-
sión de contenidos (¡No lle-
gamos al final del programa
del curso!). Las TICs nos
prestan su fuerza para des-
quiciar este modelo. Apren-
der es negociar significados.
Negociar exige que el alum-
nado tenga posibilidad de
ofrecer contrapropuestas,
intercambiar posiciones, per-
sonalizar sus intereses,
seguir caminos alternativos,
flexibilizar sus tareas, for-
mular metas compartidas…
Los artefactos informáticos
tienen que ocupar un espacio
físico en nuestras aulas pero,
sobre todo, han de introducir
cambios en la relación edu-
cativa, en el modelo ense-
ñanza-aprendizaje, en el pro-
ceso de construcción de
conocimientos. Hay que
hacerles sitio en nuestro pen-
samiento de profesores. Está
claro que a muchos no les
cabe en la cabeza ya coloni-
zada por mil prejuicios,
impuestos desde la autoridad
de su rol programado en
código cerrado. Este es el
contexto ideológico en el
que nace el open software,
los códigos abiertos. Educar
es practicar la libertad (Frei-
re) y ahora tenemos más
recursos para su desarrollo.
Del informe PISA no hemos
salido muy bien parados.
Tenemos varias opciones
para resolver las deficiencias
allí detectadas. Ya hay men-
tes cerradas que quieren
imponer soluciones selecti-
vas. En fin, se volverán a
equivocar. La escuela no se
puede organizar como si se
tratara de una cadena de
montaje de coches. Eso per-
tenece al pasado. ¿Quién se
apunta al código abierto?

“Incluso en nuestro domés-
tico entorno sanitario pare-
ce que cualquier problema
que surja se ve sometido al
juicio implacable de la opi-
nión pública”

“... en el peor de los casos,
víctimas de su ignorancia y
comandados por cierto tipo
de periodismo “justiciero”,
muchos acabarán rasgándo-
se las vestiduras...”


